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por o t ro lado, no se e luden cuando son necesarias. De hecho, una de 
las principales cualidades de la ed ic ión es ese aparato crít ico, que n o 
solamente fija los textos a par t i r de los distintos manuscritos comple­
tos o parciales, sino que aclara de manera eficaz cualquier duda sobre 
té rminos y expresiones, o sobre los numerosos defectos de versifica­
c ión que ofrecen las copias conservadas. 

En definit iva, esta co lecc ión de Entremeses, loas y coloquios de Poto­
sí, publicada p o r Vervuert-Iberoamericana, con la co l aborac ión d e l 
Arch ivo y Bibliotecas Nacionales de Bolivia, puede considerarse ya 
una fuente imprescindible para el acercamiento al teatro v i r re ina l 
hispanoamericano, al t iempo que la c reac ión del Centro de Estudios 
Indianos, en el que se inscribe el riguroso trabajo de edic ión de Arella¬
no y E ichmann , reafirma la valiosa contr ibuc ión que, desde hace a ñ o s 
y en c o l a b o r a c i ó n con importantes instituciones americanas, realiza 
el GRISO (Grupo de Invest igación del Siglo de O r o de la Univers idad 
de Navarra) en el ámbi to de los estudios sobre la l i teratura á u r e a en 
E s p a ñ a y Amér ica . 
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Si en a lgún m o m e n t o Bolívar s o ñ ó con la u n i ó n de toda Hispano­
amér i ca , ¿en q u é otro instante la A m é r i c a hispana c o m e n z ó a s o ñ a r 
con Bolívar? Y no con uno , sino con varios: el l ibertador, el mil i tar , el 
caudil lo , el pensador, el amante, el hombre , ya en la victoria, ya en 
la derrota. A lo p r i m e r o , la mayor ía ha consentido en l lamar s u e ñ o 
bolivariano -gastado y condenado por la verborrea pol í t ica al lugar 
c o m ú n - ; lo segundo, p o d r í a aventurarme a l lamarlo m i t o bol ivariano 
- t é r m i n o hasta ahora u n tanto menos sobajado. 

El trabajo de Ojeda -or ig ina lmente su tesis d o c t o r a l - se detiene 
en el m i t o del Libertador. Su part icular idad consiste en ser una aproxi­
m a c i ó n - c o m o prudentemente el título i n d i c a - a distintas caracteri­
zaciones literarias hispanoamericanas de Bolívar. Para quienes gustan 
de los estudios literarios ortodoxos, seguramente la invest igación de 
Ojeda Avellaneda deje algo q u é desear. E n su pr inc ipa l interés p o r 
seña lar los instrumentos mediante los cuales la l i teratura latinoame­
ricana ha ido formando la r epre sentac ión mít ica del caudi l lo , la au­
tora recurre a la historia, la a n t r o p o l o g í a , la soc io logía , la s e m i o l o g í a , 
el análisis de l discurso e incluso la ps ico log ía . Vale t a m b i é n la pena 
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destacar lo ambicioso de la empresa que se propuso Ojeda al escoger 
cincuenta autores de los siglos x i x y x x -ent re poetas, novelistas y dra­
maturgos- para su estudio. De ah í que reconozca ciertas l imitaciones 
m e t o d o l ó g i c a s para profundizar en cada u n o de los textos elegidos. 
Entre los escritores m á s conocidos están A n d r é s Bello, J o s é J o a q u í n 
O l m e d o , R u b é n D a r í o , J u a n a de I b a r b o u r o u , Vicente H u i d o b r o , J o s é 
Vasconcelos, Migue l Á n g e l Asturias y Gabriel Garc ía M á r q u e z . 

El p u n t o de part ida es la b iogra f ía de Bolívar. Apoyada en los tra­
bajos de O t t o Rank -Le mythe de la naissance du héros-, Mircea Eliade 
-Aspects du mythe- y Claude Lévi-Strauss -Anthnpologie structurale-, en­
tre otros, y mediante la c o m p a r a c i ó n de distintas versiones historiográ-
fícas y literarias, Ojeda destaca los hechos en la vida del caudi l lo que 
convergen con el m i t o del h é r o e . Su nac imiento , su famil ia , la rela­
ción que tuvo con los esclavos, su e d u c a c i ó n y, por supuesto, su actuar 
pol í t ico y mi l i t a r ; todos, con lagunas e indeterminaciones históricas , 
han dado materia suficiente para formar al Bolívar heroico y mít ico . A 
manera de rompecabezas, los hechos en la vida de u n h o m b r e se con­
catenaron mediante leyendas y relatos populares en donde comenza­
r o n a cifrarse algunas aspiraciones de determinados grupos sociales. 

Valdría ahora retomar la pregunta in ic i a l : ¿ c u á n d o c o m e n z ó His­
p a n o a m é r i c a , part icularmente mediante la l i teratura, a soñar con 
Bol ívar y con ello a crear su mito? Dos son los momentos que Ojeda 
advierte como in ic io de la mitif icación l i teraria de l caudil lo . El p r i ­
mero estar ía en manos del p r o p i o Bolívar con su "De l i r io sobre el 
Chimborazo" , u n breve texto escrito en 1822 que muestra el claro 
conoc imiento que Bolívar tenía de los c ó d i g o s literarios de la é p o c a . 
El texto es bastante revelador si lo consideramos como una prueba 
del carácter mes i án ico que el L iber tador c o m e n z ó a asumir. E n ese 
" d e l i r i o " , Bol ívar se ve en la cima del e m b l e m á t i c o volcán ecuatoriano 
mientras el T i e m p o le revela la trascendente mis ión histórica a que 
está destinado. El segundo m o m e n t o c o r r e s p o n d e r í a al poema "Oda 
a la batalla de J u n í n , canto a Bol ívar" de J o s é J o a q u í n O l m e d o - a l que 
la autora dedica una extensa parte de su estudio. La c o m p o s i c i ó n de 
O l m e d o es el p r i m e r gran poema dedicado a Bolívar, incluso el caudi­
l lo lo l legó a comentar. Conformada por novecientos nueve versos, la 
oda heroica del ecuatoriano tamiza los hechos históricos de la batallas 
de J u n í n y Ayacucho con visibles referencias grecolatinas hasta formar 
el gran mode lo ép ico bolivariano. 

A par t i r de esa pr imera caracter izac ión, cada uno de los p e r í o d o s 
literarios se aprop ia rá de la figura del caudil lo y la revestirá con nuevos 
elementos. Los neoclás icos a d o p t a r á n una representac ión clásica, con 
perfiles grecorromanos y ép icos , en correspondencia con el p e r í o d o 
de las luchas independentistas. Los románt i cos r o d e a r á n la imagen 
bolivariana con la naturaleza americana cuando surgen y se consoli­
dan las naciones hispanoamericanas. E l recuerdo y la nostalgia en me-
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mor ia del L iber tador aparece con los modernistas, quienes t a m b i é n 
deben enfrentarse a la incer t idumbre de las nuevas relaciones de l 
escritor con la sociedad. La desacra l izac ión de Bolívar c o m e n z a r á c o n 
las vanguardias hasta llegar a la p o e s í a c o n t e m p o r á n e a , que lo despo­
j a r á de todo rasgo div ino y heroico y lo hará ver como u n mor ta l m á s . 

En esa serie eslabonada de transformaciones de la imagen del 
Libertador, su cuerpo y pensamiento t a m b i é n son fuente de c r e a c i ó n 
l i teraria, Ojeda parte de distintas propuestas de " repre sentac ión b i e n 
en términos de figuración ( imagen es té t ica ) , b ien en términos de con­
c e p c i ó n (valores morales) ; representaciones que d e p e n d e r á n de la 
c o n c e p c i ó n del m u n d o que cada autor posea y que quiere compar t i r 
con el lector". Sea por sus ojos, la frente o su vestimenta - n o fa l tan 
t a m b i é n las representaciones del caudil lo desnudo-, Bolívar ha sido 
tema recurrente para diversos autores hispanoamericanos. El listado 
de ejemplos que da Ojeda es bastante ampl io , pero algunos dejan la 
i m p r e s i ó n de que pudo haber sido m á s selectiva. Hay casos, c o m o el 
poema "Las manos de Bol ívar" del venezolano Felipe Herrera Via l - la­
mentablemente só lo están citadas las primeras estrofas-, que d a r í a n 
para u n trabaio sobre los excesos la mavor ía de las veces irrisorios en 
la mit i f icación de Bolívar (hubiera sido muy atractivo i n c l u i r u n apar­
tado especí f ico sobre las caracterizaciones ridiculas y e s p e r p é n t i c a s 
que se han hecho del caudi l lo ) . Del panorama que ofrece Ojeda —en 
el que no p o d í a faltar ese Bolívar cansado que Garc ía M á r q u e z retrata 
en El general en su laberinto-, l l aman la a tenc ión las novelas de Indale­
cio L iévano A e w r e Bolívar de Demetr io Agui lera Mata La caballeresa 
del sol, y de Romero Denzil, ' La esposa del doctor Thorne, que nar ran la 
re lac ión de Bolívar con SUS amantes en cspccinl con Manuela S á e n z . 

Sin duda, la figura de S i m ó n Bolívar ocupa u n lugar central en 
la f o rmac ión de H i s p a n o a m é r i c a . Si b ien su nombre ha tenido ma­
yores connotaciones pol í t icas e históricas, investigaciones como ésta 
demuestran que no está de m á s indagar en campos poco explorados o 
escasamente difundidos . Probablemente no sea el mejor trabajo que 
se haya escrito al respecto, pero, como la autora misma apunta, espe­
remos que en u n fu turo nuevos estudios -menos extensos y con obje­
tivos m á s acotados- vengan a aportar otras fuentes y derroteros para el 
en tend imiento de nuestra l i teratura. En el caso del m i t o bol ivariano, 
seguramente hay m á s por decir. El trabajo de Ojeda deja abiertas las 
puertas para quien desee puntual izar en su adaptabil idad a diversas 
condiciones artísticas, polít icas , sociales y culturales. Só lo resta recia-
mar la falta de cuidado en la ed ic ión pues son contadas las pásnnas 
en las que no se advierten errores en ¿ n o t a c i ó n y, lamentablemente, 
t ambién de redacc ión . Quede esta deuda pendiente para el editor. 
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